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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

Trimestre i'do peseta. 

Número suelto o'o5 » 

La dirección no se hace solidaria de los escritos. 

No se admiten escritos sin firma. 

Los originales no se devuelven. 

H B D n C C I Ó n y ñ D c n i r í I S T R f l C I Ó f l : P l a z a P e p p i ñ á , 1 7 , 2 , 

La verdead ep sü lüg2ir 

Es necesario ante todo, que el pueblo sepa 
su situación y el terreno que pisa. 

No porque una camarilla de cuatro vivido­
res y mal educados escogen á un hombre ru­
do y analfabético, haciéndole servir de puli-
chineli para sus ambicionados flues de me­
drar, dándole incienso y ensalzándole para 
que el pueblo se crea que aquel hombre vale 
por si propio y que todo cuanto haga sea bue­
no, no; es necesario, que ante todo, procure 
seguir sus pasos y sus hechos analizándolos 
minuciosamente y entonces encontrará lo ver­
dadero, lo lógico, lo que es. 

El alcalde que hoy sufrimos, es el alcalde 
que ha sido más contrario en amparar á sus 
vecinos; es el alcalde de menos categoría que 
ha empuñado el bastón de mando de unos 
treinta años á esta parte. Seis lustros hace, 
que no habla pasado por la Alcaldía un hom­
bre que tratase al pueblo con tanto rigor, ra­
yando casi á Urania, ó sino dad una ojeada 
atrás y os recordaréis de las figuras de Mon­
taña (padre), Ramón Viladecans, Torras Ver-
gés, Felipe Parera, Esteban Vilajeliu, Salva­
dor Paitubi, Manuel Bigas, José Barangé y 
Miguel Blanxart, y ninguno, absolutamente 
ninguno de ellos tuvo valor, atrevimiento ni 
osadía en entregar su firma, para que un A-
gente Ejecutivo embargase á familias pobres 
é indigentes, que no habían podido sacar la 
cédula por falta de recursos. Mas, siendo al­
calde D. JAIME ESTRADA Granollers por 
vez primera, con el rostro sonrojado de ver­
güenza, hubo de contemplar el triste espec­
táculo de como se echaban al medio del arro­
yo muebles deteriorados que componían el 
ajuar de familias humildes. 

Esto, lo sabe todo el mundo, esto lo saben 
aquellos mismos vividores que a son de bom­
bo y platillos le anuncian como á un MODELO. 

Esta es una verdad que no tiene réplica, 
como la de que aquel agente Ejecutivo se 
marchó con la balija llena de miles de pese­
tas indebidamente cobradas de muchos gra-
noUerenses, y que durante su estancia en es­
ta villa campease siempre, revólver en ma­
no, sembrando el terror y el pánico á los pa­
cíficos habitantes, que sin la tolerancia del 
alcalde, no hubiera patrullado de matón por 
esas calles ni se hubiera llevado aquel dinero. 

CLARIDADES. 

Blzisfernaodo 

La Trucha^ en su número pasado salió 
echando chispas, por el m«ro hecho de haber­
se enterado que iba á salir un periódico que 
cantaría verdades, y en su desespero ó tem­
blor nervioso, se sale de madre usando un 
lenguaje tan denigrante por el que la escribe, 
(que no es otro que el matasanos Dr. Pardals) 
que verdaderamente repugnaba al leerla. 

Aquello no era un artículo, aquello era una 
blasfemia. 

A nosotros, Dr. Pardals, su lengua sucia y 
soez, cuando lanza furiosa aquellos renechs 
recargolats, nos causa lástima y le compade­
cemos, cosa que debieran hacer los cuatre al-
bats que le siguen, pues que sabemos que á 
estos les causa risa; más al reír será el freír, 
porque aún que los bautizara de albats y con 
fidelidad, canina aprueban sus fechorías se 
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